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Miles de pequeños de todos los 
continentes participan en la 
Obra Pontificia de la Infan-

cia Misionera, que, en palabras del 
Beato Juan Pablo II, constituye “una 
verdadera red de solidaridad humana 
y espiritual entre los niños de los anti-
guos y nuevos continentes”. Es precio-
so observar a los niños rezando 

Fernando Zapata

Los
y colaborando con otros niños para 
tratar de transformar este mundo. Es 
la alegría del Evangelio, el mensaje 
esperanzador de tantos pequeños que 
experimentan lo que es ser “pequeños 
misioneros”.

Este tiene que ser nuestro deseo: 
ser pequeños misioneros, abrigar en 
nuestro corazón el profundo deseo 

de anunciar el Evan-
gelio. Así lo vivió 
Santa Teresita de Li-
sieux, patrona de las 
misiones, que con 
su oración, sostuvo 
el trabajo apostólico 
de sacerdotes mi-
sioneros en África y 
China.

Es el impulso 
del corazón el que 
mueve al misione-
ro. La Santa nos lo 
recuerda: “lo que 
pedimos es traba-
jar por su gloria, 
amarlo y hacerlo 
amar”. Este cami-
no está al alcance 
de todos, es el “ca-
minito”, un cami-
no de confianza y 
de abandono total 
a la gracia del Se-
ñor. Un camino 
exigente, es ver-
dad, como lo es 
siempre el Evan-
gelio, pero un 
camino impreg-
nado del sentido 

de confiado abandono a la misericor-
dia divina. 

Así nos sentimos en esta nueva 
etapa del Secretariado de Misiones 
que cambia de director, Fernando 
José Zapata, ordenado sacerdote por 
el Obispo de la Diócesis D. Ciriaco 
hace escasos 4 meses. Con profun-
do agradecimiento a D. José Joaquín 
Tárraga por estos doce años al frente 
del Secretariado, tomamos el relevo 
con la ilusión de seguir anunciando el 
Evangelio, la confianza puesta en las 
manos de Dios, y la humildad de los 
niños misioneros que ahora celebra-
mos.

Animaros a participar de la Jor-
nada de Infancia Misionera de hoy, 
como culmen de las actividades que 
los niños misioneros han realizado 
a lo largo de todo el año. Y recordad 
todos, niños y mayores, como nos 
ha dicho el Papa Francisco que, “con 
vuestra oración y vuestro compromiso 
colaboráis con la misión de la Iglesia. 
¡Os lo agradezco y os bendigo!”.
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OBRERAS DE LA CRUZ

Retiro
   Hoy, a las 17 h., en la Capilla del 
Sanatorio Santa Cristina, José Joa-
quín Tárraga, párroco de San Pablo, 
dirigirá un retiro abierto para todas 
las personas que estén interesadas. 
Organiza: Instituto Secular Obreras 
de la Cruz.

DÍA DEL CATEQUISTA

Eucaristía
   El lunes 27 de enero es el “Día del 
Catequista”. Este año, por primera 
vez, se celebrará a nivel diocesano 
una Eucaristía presidida por el Sr. 
Obispo, en la parroquia del Buen 
Pastor, a las 19:30 h. Es un día gozoso 
y de acción de gracias para todos los 
que están en esta tarea evangelizado-
ra tan difícil, a veces, pero al mismo 
tiempo tan gratificante. Desde el 
Secretariado de Catequesis invitan a 
participar a todos los catequistas de 
la ciudad y de la diócesis. También 
animan a los que no puedan venir a 
celebradlo en su parroquia.

PASTORAL DE LA SALUD

Formación
   El miércoles, día 29, a las 17 h. en el 
Salón de Actos del Obispado, tendrá 
lugar la charla de formación mensual 
para los Agentes de Pastoral de la Sa-
lud. En esta ocasión Isabel Martínez 
y Agustina García-Pliego (enfermeras 
de Atención Primaria) hablarán de los 
cuidados de los enfermos encamados

ENSEÑANZA

Fiesta de los Santos 
Patronos
   El próximo miércoles 29 de enero, 
a las 18 h. se celebrará la misa de los 
Santos Patronos de la Enseñanza, en 
la Catedral. Están invitados: profeso-
res, padres y alumnos (de la escuela 
pública y concertada). La celebración 
contará con la participación de todos 
los miembros de la comunidad edu-
cativa.

JUSTICIA Y PAZ

Oración interreligiosa
   El jueves 30 de enero, Día Mundial 
de la Paz y la No Violencia, en con-
memoración de la muerte de Gandhi, 
la Comisión Diocesana de Justicia y 
Paz y la Comunidad Baha’i de Alba-
cete convocan un oración interreli-
giosa. Será en la Parroquia de Santo 
Domingo de Guzmán a las 20h., con 
el título “Es tiempo de profetas, para 
anunciar la esperanza y denunciar la 
injusticia”.

Breves

Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea. 
Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el terri-
torio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el Profeta 
Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado 
del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio 
una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una 
luz les brilló». Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: Convertíos, 
porque está cerca el Reino de los cielos.
Paseando junto al lago de Galilea vio a dos hermanos, a Simón, al que 
llaman Pedro, y a Andrés, que estaban echando el copo en el lago, pues 
eran pescadores. Les dijo: Venid y seguidme y os haré pescadores de hom-
bres. Inmediatamente dejaron las redes y le siguieron.
Y pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebe-
deo, y a Juan, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, 
su padre. Jesús los llamo también. Inmediatamente dejaron la barca y a 
su padre y lo siguieron.
Recorría toda Galilea enseñando en las sinagogas y proclamando el 
Evangelio del Reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo.

Mt. 4, 12-23

EVANGELIO del día

Pueblo de Dios, a las 
11:30 h. en la 2 de TVE 
desde Albacete
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El Señor llama a la puerta de nuestro 
corazón. ¿Quizás hemos colocado un 
pequeño cartel que dice: “No molestar”?

Defender el trabajo decente como 
camino de trasformación social

O P I N I Ó N

Santos Galletero

La dignidad del hombre, así 
como las razones económicas, 
sociales y políticas, exigen que 

se siga buscando como prioridad 
el objetivo del acceso al trabajo por 
parte de todos, o que lo mantengan. 
La condición previa de este ambicio-
so proyecto es una renovada consi-
deración del trabajo, basada en prin-
cipios éticos y valores espirituales 
que robustezcan la concepción del 
mismo como bien fundamental para 
la persona, la familia y la sociedad.

A este bien corresponde un de-
ber y un derecho que exigen nuevas 
y valientes políticas del trabajo para 
todos.

Esa renovada consideración del 
trabajo solo puede ser posible fuera 
de la lógica mercantil. Ante la situa-
ción de transformación del modelo 
de empleo que vivimos es fundamen-
tal exigir nuevas y valientes políticas 
de trabajo es una doble vertiente; por 
un lado haciendo que el empleo, el 

trabajo asalariado, sea decente y con 
derechos y por otro lado, recociendo 
y potenciando socialmente otras for-
mas de trabajo que si ser estar dentro 
del mercado son fundamentales para 
las personas y para la vida social: el 
trabajo del hogar, el cuidado de las 
personas dependientes, la participa-
ción de la vida comunitaria…

Pero esta dinámica necesita que 
un conjunto de derechos fundamen-
tales para que las personas y las fa-
milias puedan vivir dignamente y 
no estén desvinculados del trabajo 
asalariado y por tanto, deben ser re-
conocidos a todos los seres humanos 
por el hecho de serlo, derechos tales 
como: derecho a una renta digna 
básica, a la vivienda, a la sanidad, a 
la seguridad social, a la jubilación. 
Desde esta perspectiva, el trabajo y 
la persona que lo realiza estarán en 
condiciones de ser libres al no estar 
sus necesidades sujetas a las leyes del 
mercado.

El empleo que socialmente se re-
quiere será decente o no será.

Programa de las 
Hijas de la Caridad 
de las “600 vivien-
das” con el título 
“El piso de abajo”



Los comienzos de una obra son siempre inte-
resantes. En los comienzos se diseña el futu-
ro. Por eso, a los historiadores les apasiona 

tanto indagar los orígenes.

El evangelista Mateo nos presenta la época de 
Jesús como un tiempo difícil, dramático a veces. 
El poder político había metido en prisión a Juan 
el Bautista, silenciando así su voz profética. Es 
entonces cuando Jesús toma el relevo lanzándose 
a una aventura que, también a Él, le conducirá al 
mismo destino trágico que al precursor. 

Deja la pequeña aldea de Nazaret, escondida 
entre colinas, va a la orilla del lago, a Cafarnaún, 
villa fronteriza y cosmopolita, atravesada por el 
llamado Camino del Mar, que enlazaba Damasco 
con Cesarea, el puerto del Mediterráneo. En ese 
lugar estratégico comienza a sonar la Buena Nue-
va, que, desde entonces, no ha dejado de ser re-
sonar en todas las lenguas y rincones del mundo. 
Jesús anuncia con hechos y palabras el Reino de 
Dios, presente en su vida, e invita a la conversión.

Pero el Reino de Dios necesita de hombres y 
mujeres disponibles y decididos a colaborar en su 
extensión, y que, luego, prosigan la obra de Jesús. 
Por eso, lo primero es buscar colaboradores. Lla-
ma a sus primeros discípulos, hombres sencillos, 
pero generosos. No les propone de antemano un 
reparto de funciones, sino que los vincula a su 
persona, a su seguimiento. Él va delante, es el pun-
to de referencia.

Lo que comenzó junto al lago, hace ya dos mil 
años, debe ser transmitido, ampliado, continuado 
a través de los siglos. Por eso, Él sigue repitiendo, 
como entonces: “Venid, seguidme, os haré pescado-
res de hombres”. 

La prontitud en responder, dejando barcas y 
redes, nos hace entrever el inmenso atractivo y se-
ducción de la persona de Jesús y de su mensaje: “Y 
ellos, dejándolo todo, le siguieron”.

Hoy parece haberse devaluado la estima por la 
vocación apostólica, bien sea ésta laical, religiosa 
o sacerdotal. Seguramente todos tenemos alguna 
parte de culpa: los consagrados y los no consagra-
dos, los padres y los hijos, el medio ambiente y el 
mal ambiente. Y sin embargo es seguro que Jesús 
sigue pasando de nuevo por la orilla de todos los 
lagos donde se teje la vida..., y sigue invitando. 
¿Por qué no se escucha su voz?  

Lo he contado varias veces: Recuerdo que ha-
bía subido con un grupo de adolescentes a la mon-

taña. La melena de nieblas que cubría las cumbres 
fue adensándose y empezó a descender en una 
invasión silenciosa. Conscientes del peligro deci-
dimos emprender el descenso, porque la niebla en 
la montaña es muy peligrosa; se pierde toda orien-
tación. Pero la niebla bajaba cada vez más apri-
sa, casi en tropel. Pedí a los chicos y chicas que 
nos apiñáramos. Así hasta llegar a la plataforma 
desde donde seguía ya un camino asfaltado y se-
guro. Entonces echamos en falta a un chico. Los 
mayores, ante el peligro de que se echara encima 
la noche, salimos en su búsqueda. Agitábamos 
una linterna, gritábamos sin cesar el nombre del 
perdido, pero la niebla se comía nuestras voces. El 
muchacho que se había quedado atrás, atándose 
las botas, era incapaz de escucharlas. Nuestra pre-
ocupación se trocó en alegría cuando, a los pocos 
minutos, lo encontramos bastante más tranquilo 
que los que le buscábamos.	

A lo mejor el problema vocacional es también 
cuestión de nieblas, de ataduras o impedimentos 
que obstaculizan que la voz del Señor llegue nítida 
y transparente al alma.

“A los que habitaban en sombras de muerte una 
luz les brilló”, escucharemos en un antiguo texto 
de Isaías, que Mateo aplica ahora a Jesús.

Dichosos los que ven la luz, los que escuchan la 
llamada y la siguen. Bienvenidos los que se apun-
tan con ánimo de mejorar nuestro mundo, de ser 
prolongadores de la Buena Noticia. Bienvenidos 
quienes toman opciones radicales, aquellos que 
no miran tanto lo que dejan —redes, barcas, fami-
lia— como lo que escogen. ¿Impedirán las nieblas 
de nuestra sociedad y las que pueblan el corazón 
que haya jóvenes que, viendo las necesidades del 
mundo, escuchen la llamada entrañable de Jesús y 
sigan respondiendo, como otros lo hicieron ayer 
a la orilla del lago: “Te seguiré, Señor, dondequiera 
que vayas?”.

Él sigue pasando, 
 llamando, invitando

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Is. 9,1-4 | Salmo: 26 | 2ª: 1 Cor. 1,10-13.17 | Evangelio: Mt. 4,12-23

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«La prontitud en responder, 
dejando barcas y redes, nos hace 

entrever el inmenso atractivo y 
seducción de la persona de Jesús 

y de su mensaje»



Células  
Parroquiales 
para la 
evangelización 
en el entorno más 
cercano y familiar

Curso en la Parroquia de la Asunción

A  F O N D O

Escucha en la Cadena Cope el Espejo de Albacete los viernes a las 13:30 h. Un programa en 
directo con toda la actualidad de nuestra diócesis. ¡No te lo pierdas!

es noticia...

El grupo de Nueva Evangelización de la Parroquia de la Asunción nos invita a 
participar en el Curso Introductorio al Sistema de Células Parroquiales de 
Evangelización, para impulsar nuestra tarea como evangelizadores en el 

entorno más cercano, especialmente con quienes nos relacionamos y convivimos 
en la vida diaria y que no saben si creen o no creen porque aún no conocen a 

Jesús, o se han alejado o no han tenido interés por Él. También para contribuir 
a que las parroquias sean más misioneras, nos explica Maribel Iniesta, portavoz 
de este grupo. Quien esté interesado de cualquier parroquia, puede apuntarse a 
este curso, preguntando a su párroco o yendo directamente a la Asunción —en 
la calle Alonso Cano, s/n, por las tardes—, o bien poniéndose en contacto con 

Pepita (telf. 616 15 66 84) o Juani (659 53 04 50).

PREGUNTA. Maribel, ¿Cuáles 
son los objetivos del curso?

RESPUESTA. Profundizar en as-
pectos doctrinales y prácticos para 
realizar una labor evangelizadora en-
tre las personas con quienes te rela-
cionas normalmente en tu vida diaria, 
y preparar a posibles coordinadores 
de grupos o células parroquiales de 
evangelización, que tienen como ob-
jetivo actualizar y aplicar lo que Pablo 
nos dijo: “Anunciar cumplidamente 
la Palabra de Dios”, porque el Evan-
gelio “da fruto y crece en el mundo”.

P. ¿A quiénes se dirige el curso? 
¿En qué fechas se va a hacer?

R. El curso empezará el día 29 de 
enero y se realizará en la Parroquia de 
la Asunción de Albacete, un día a la 
semana, los miércoles, de 19:30 a 21h. 
Tendrá una duración de unos dos me-
ses –hasta el día 2 de abril-. Está espe-
cialmente dirigido a cristianos con un 
cierto compromiso de vida cristiana 
y que tengan experiencia de encuen-
tro personal con Jesús, oración, o que 
desean tenerla. También para los que 
tengan inquietud por conocer este 
sistema o método de evangelización. 
El curso es gratuito.

P. ¿Qué es la célula parroquial?
R. Podríamos definirla como un 

una pequeña comunidad de cristia-
nos que mantienen entre sí relaciones 
naturales (primarias) y que quieren 
evangelizar en su entorno (familia, 
vecinos, amigos, compañeros de tra-
bajo, estudio y ocio). Con ellos es con 

quienes, en las relaciones de cada día, 
estoy llamado por Dios a vivir y com-
partir la fe. El objetivo es, por tanto, 
la evangelización en el propio medio 
de cada uno, teniendo en cuenta que 
la acción evangelizadora no se limi-
ta a revitalizar la fe de los creyentes, 
sino que se hace más urgente para los 
que aún no conocen o rechazan a Je-
sucristo.

P. ¿Cómo surgió la idea de llevar 
adelante este proyecto y organizar el 
curso?

R. José Luis Miranda, párroco de 
la Asunción, como objetivo para el 
año de la Fe se propuso que la parro-
quia estuviera en estado permanente 

de misión, es decir, hacer una parro-
quia misionera. Se interesó en este 
sistema de células parroquiales, que 
están funcionando en una parroquia 
de Milán y se puso en contacto con 
el padre Piergiorgio, y éste a su vez le 
mandó la información desde Italia. 
La experiencia de las células parro-
quiales de evangelización está reco-
nocida por el Pontificio Consejo para 
los Laicos.

P. Es objetivo de este método con-
tribuir a la renovación de las parro-
quias para hacerlas más misioneras.

R. Sí. Queremos aprovechar el 
curso para hacer extensivo este mé-
todo a todas las parroquias. No hace-
mos el curso para sacar a nadie de su 
parroquia y llevarlo a otra parroquia 
o movimiento. Es un sistema para ca-
minar y evangelizar el ambiente más 
cercano, en la propia parroquia, en 
unión con los propios párrocos.

P. ¿Cómo conociste el proyecto?
R. Lo conocí cuando lo presenta-

ron en la parroquia, en la misa domi-
nical, y me pareció muy interesante: 
era un reto apasionante, fresco dife-
rente.... y lo estamos llevando a cabo 
un grupo de unas trece personas, 
que es muy plural, de distintas eda-
des y parroquias, básicamente de la 
Asunción pero todos con un mismo 
fin: el gran mandato de “Id por todo 
el mundo y proclamad el Evangelio 
a toda la creación”. Nos estamos for-
mando para poder formar a otras 
personas, con una base de evangeli-
zación centrada en la adoración eu-
carística; conciencia de que el Espí-
ritu Santo es el “agente principal” en 
la tarea evangelizadora; referencia a 
la exhortación apostólica Evangelii 
Nuntiandii y que la célula es parte de 
la parroquia.


